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A N O  II NU 

3 d *  e n « r o

A  los participantes en el 

prim er CONCURSO de

F I L M S  S E L E C T O S

L J  ASIENDO terminado el plazo de recepción 

de soluciones enviadas a este concurso el 

día 31 del pasado mes, estamos procediendo a 

la revisión y ordenación de las mismas, que su­

man una cantidad respetable, por lo cual no pe 

demos c e le b ra r  el sorteo de los premios tan 

pronto como habíamos proyectado. Para tener 

tiempo suficiente y con el fin de que no haya 

equivocaciones que lamentaríamos de todas ve­

ras, hemos acordado que el próxim o sábado  

d ía  10 a  las 4  d e  la  ta rde  ce le b ra re m o s  el 

so rteo  de los p rem ios  entre .udos los que 

hayan enviado la solución exacta o sea el título 

de la película y el nombre de los protagonistas 

según indica ia base 2.‘

Todos los suscriptores y lectores de FILMS 

SELECTOS pueden presenciar el acto del sorteo 

que se verificará en esta redacción el día y ho­

ra antes indicados.

i B91ETÍK DE SCBSERlPCldN Nombre 

trte«trf.9'75rtt-*2tustre.r$IAA«.íS Ciik

Población

oáiD.

Urát\ I *

Provincia

Dc*et •ab tc 'Ib liM  m film a  por un t i lf i ia irc  -  sccncslrc -  uo «Ao. (Tácta«s« lo que oo  in te m * .)  A pmi-

El Im pone m  lo  rno lto  por tt 'Q  núm ero Im p u o lo  en

o en te llos de correo. (Táchese lo  que no lotercK .l

(Firme d«l »ab»cripiorl de 193
IFeclul

Films Selectos sale cada sábado
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De unos a otros
¡ y ’B lJC A R E M O S  en es ta  sección ¡as 
J  ¿¡‘m andas y contestaciones que nos 
envíen  los lectores, aunque darem os p re ­
ferencia  a las re feren tes a  asurttos del 
cine.

¡.os origina¡es fian d e  ven ir d irig idos  
a l d irector de la  seceián, escritos con 
le tra  clara, a  se r  p o s i t le  a  m áquina, y 
en caartiUas po r una sola carilla, ¡ir ' 
m ados con nom bre, apellidos _ y  direC' 
ción d e  los que las envíen, e indicando  
s i  lo  desean  (aunque no es im presein- 
d ib l i)  e l  seudónim o que quieran que f i ­
g u re  a l publicarse.

N o  sostendrem os correspondencia ni 
contestarem os parlicalarm ente  a  n in g u ­
na clase d e  consulta.

O S M A H D A S

5 4 . —  i 'n a  maeharha ár ahora pregunta:

fCuáles son U s i’iltitnax películas de Charles 
logers V > lis Asihcr? íSp sabe algo referente 

a alR'''n amor del sim pálifo  Charles? 
es la  mejor producción de Lnwr n e Gray? 
’,C6mo se llama el perro de B uddy Ro- 
¿ersT

55 .   F. Tiominqo P ’K ht, ’E l C.ahaUero
H fgrn‘, prcRunla a Vatentin vega tT r iun tf-. 
I.* ¿CHale' son los principales Intérpretes 
de la  pclirula I.a  regata d fl «mor? 2.* ¿Quién 
t i  la com pañera de .Ihon S lu a r t en I.a  lucha 
por t i  troleot ¿Cuál es el nombre dél perro 
que traba ja  en I.n  partida del Peligro"! Y 
por último le ruego me diga si es moda 
entre  los nrtIMas llevar el pelo m uy crecido
V al parecer hirsuto.
■ Me dirijo a  usted porque he leído en esta 
revista que tiene usted montado un archivo
V creo me podrá inform a* no obstante. sJ 
algún lector me pudiera  contestar le agrade­
cerla que lo hiciese.

5«. — t 'n  poUo bien solicita de H s amables 
lectores un pequeño retrato  de Monte Blue: 
quedaría muv agradecido y le correspondería 
con o tro  retra to  o lo que me pidiese. Señas. 
José Ruiz, N ueva, 7, Albacete.

57. —  t 'n a  pregunta de Juana  de Arco: 
(•Podrían decirme á  es cierto lo que se dice 
del próximo divorcio de DouRlas ,v Mar}-? 
¿Y la unión eiislr  en tre  el primero y 
Lupe Vélez y de la  segunda con Charles 
Rogers? Lo he leído en Eslampa.

58. —  Dandij desea saber la  biogratla de 
su artis ta  favorita Marión Davies.

5 0 .__narling  quedaría m uv agradecida
a quien fuera ta n  amable que le propoirio- 
nara  las direcciones de Qiarles Farrell y 
Janc t Gaynor.

60. —  Un beso a media taz desearía que 
alguien le dijese la  edad y  estado de Mary 
Briand, asi como si en la actualidad íllm a 
algo y  si tiene novio. „  ,

Querría Igualmente saber si E l Bcio, ¡a 
ú ltim a película de G reta Oarbo, ha sido 
éxito al estrenarla en Barcelona.

c o / i r e s r A C / O M e s

3 6 .__Kalor contesta  a  N ils 0 'H<^a sobre
su opinión en el cine sonoro Difícil resulta  
en  la  actualidad enjuiciar el cine sonoro y

ilOVENES! 
¡JOVENES!
que tenéis m uchos gra­

nos en la cara (Acné 

juvenil), podéis elimi­

narlos obteniendo un 

cutis limpio y agrada­

ble usando

Mn kttncdms unlMl i

PRODDCTOS COTISÁN
Nt.ilu«r. IB. - knelfU

OXILON
V E N T A  E N  T O D A  

BU EN A  P E R F U M E ­

RÍA  Y F A R M A C I A

I :

D I R E C C I O N E S  
D E  E S T R E L L A S

United ArtUts 8to- 
dlos. 1041 No. Por- 
mosa Av«Due. Hotly» 

wood. California

Don Alvarado 
Jo an  íJcnnrtt 
Fannie Brice 
Charle* Chajilin 
Dolores del Rio 
DflUglas Fairbanks 
UUian Gish 
John  Jlalland 
Ch ster Morris 
Mary Plckfnrd 
Ila rrv  Richm an 
Gilbert Roland 
Gloria Swanson 
Norma Talmadge 
Constance Talmadge 
Lupe V ler 
Louls Wolhelra

Edwln Carewa Pro- 
duciioos> Tec - Art 
Studlos. Hollywood, 

Calllornla

Hciand Drew 
Le Itoy  Masón 
R ita  Carewe

Hal Roaeti Studlos, 
Culver City, Calltor* 

nía

Charle* Chase 
Oliver H ardy 
H arrv  Landgdon 
Stan  Laurel 
Our GanR 
Thelma Todd

lo es por la  insuficiencia de proyecciones 
esUmanlcs que nos m uestren lo que una 
nueva faceta del arle  pueda realizar.

Mas prejuzgando su situación actual con 
sujeción hasta  lo hoy día  estrenado enjui­
ciaremos, haciendo en primer término una 
escisión primordial, en la  que el primer as­
pecto abarca las películas que podríamos 
denom inar «con ruidos» y  el segundo en el 
que encontramos el verdadero concepto del 
cine sonoro. I.o prim ero resulta  de un efecto 
Inarmónico, desagradable, molesto, al redu-' 
clrse a  ana  música m onótona y aburrida 
que anonada el oído por su  pertluaz in -  
sistencl desde el prim er tí tu lo  hasta  el beso 
epUogal. Las cin tas producidas en estas 
circunstancias salen perjudlcada.i con su 
re tum ban te  propaganda de «sonoros* y se - 
rían  unas agradables proyecciones silentes.
Y  hay que advertir que las más de las pelí­
culas sonoras pertenecen a esta  ¡irimera
clasificación.

El segundo conjunto  comprende las p e ­
lículas habladas, can tadas y niusicadas. Es­
ta s  cintas cuando se hallan perfectam eiíte 
logradas resultan prodigiosas, m as para ello 
requieren diálogo corlo  —  lo contrario  es 
enojoso, caso del que se abusa excesivamente 
en (os parlamentos Ingleses —  claro es que 
p a ra  nosotros el Ideal de este diálogo serla 
la  expresión en español, pero  en un español 
pu ro  sin ningún género de mixtificaciones. 
Requieren asi mismo canciones fotogénicas 
de sabor agradable, dulce, á n  estridencias, 
aunado a  una  m úúca  cinematográfica como 
ta l  adecuada a la  situación y  planos con 
ritm o sensible breve y estético y  añadiendo

a estas visualidades positivas un argumento 
en el que no prrvalezca de modo excesivo 
y abrum ador el tan  conocido y repetido 
cuadro  de revista sonoriu indudablem ente 
resu ltará  una  obra de arte  al mi tlficar en 
un radio de operetas, revistas y  músicas 
cinematografiadas, un campo de horizontes 
m ás dilatados que el comedido espacio ce ­
ñido por unos bastidores.

Indiscullblcmcnte que el a rte  sonoro de 
la pantalla  en sus albores primitivos no pued e 
producir el esfuerzo titánico de un Amanecer, 
tien  -  Iliir. m as sin llegar a  tan  alto nivel 
h a  logrado bellas producciones como l.'n 
plato a la americana. L a  canrién de Parts, 
L a  canción drl d ía , y  destacando de to d a s  
ellas ¿ I  desfile del amor, que m arra  con 
jalones visibles las lineas que nos forjamos 
en párrafos anteriores, modalidad que er. 
su  novación señala un nuevo Amanecer en 
el dilatado panoram a del arte  p royecta­
do. ,

Concretando brevem ente diremos que el 
cine sonoro es una realidad, más bien una  
realidad fu tu ra  que absorbe todo un porve­
nir.

37.— Enamorada de Chirles, contesta  a 
Tristón, aceptando su proposición de sos­
tener correspondencia con lectora  joven de 
F i l v s  s e l e c t o s .

Tengo mis razones para  ocultar mi v e r­
dadera personalidad, asi que si Tristón acep­
ta ,  puede escribirme a  las señas que le 
mando.

Magda Peñafort. Calle Tanlera, Son Ser- 
vera , Mallorca.

SABANONES TÓPICO MIRET e  nV e n t a  
Fa rm ac ia s  y

s e  evitan y cu ran  rá­
p idam ente  u s a n d o

L A B O R A T O R I O S  M I R E T  -  Diputación, 205  - B A R C E L O N A

.

Ayuntamiento de Madrid



l ^ ^ m ó n ^ í c v a jT o

UN CROQUIS AL VUELO

CiR G alahad  a rm ad o  de una gu ita rra .
Un trovado r de rom ance..., pero  no 

tan  san to  como lo p in tan . S iem pre le 
queda chico el som brero . Jam ás envía 
ta r je ta s  postales. P o r  poco llegó a ser 
genera l mejicano.

Su verdadero  nom bre es S am an ieg te . 
Rex Ing ram  lo bautizó de N ovarro. po r­
que no podía p ronunciar Sam aniegos. 
Fue mozo de com edor en  un res tau ran te  
autom ático de Nueva York. Fué scomo* 
dad o r en un te a tro . Se afe ita  él mismo, 
y aborrece  pe luquerías y  peluqueros. I g ­
no ra  el núm ero de su propio  teléfono. 
Haoe que se  lo cambien cada  sem ana. 
desquite a los d isgustos que  esto  1¿ oca­
siona. Nunca ha deseado  ser monje, a  
despecho de los rum ores que han corri­

do. E l mismo guió su carroza  en la  se n ­
sacional c a rre ra  de «Ben-Hur».

Acompaña sus p a lab ras  con vehíinen- 
tes movimientos de las manos. Jam ás 
tra e  una m oneda de diez céntim os o un 
chequs en el bolsillo. Sabe m ás d e  a rte  
culinario  que muchos cocineros. Duerme 
en un ¡echo antiguo, con la cabeza en 
ei sitio  en quz e l r¿sto  d s  los m ortales 
colocamos los pies. Le deleitan  las ex ­
cursiones 8 E uropa. Siem pre reg resa  de 
ellas ca rgad o  de presen tes p a ra  sus ami- 
go i. E ste  año adquirió  el p rim er auto ­
móvil que ha poseído en su vida, y  no 
sabe  guiarlo . Le a g ra d a r la  volar en ae ­
roplano, pero  su  con tra to  se  lo  prohíbe.

No vive Sil Holi^jwood. T iene catorce 
herm anos, e n tre  m ujeres y  varones. Acos­
tum bra r ifa r  mil dó la res  en tre  la  m ulti­
tud  de com parsas que form an el <am- 
biente> de sus escenas, cada  vez que fil­
m a u .ia película. ¿Servicio? A bunda quien 
le sirva. Aborrece lo »  cafés cantantes 
porque acostum braba c a a ta r  en ellos. 
G usta de las m eriendas cam pestres en 
las hosterías  a o rilla  de los caminos rea ­
les. Tiene la  fuerza y ag ilidad  de un to­
rero . Es afic ionado a l «tennis». la  n a ­
tación y los juegos atléticos. P resenció  
una p a rtid a  de fútbol p o r p rim era  vez 
en su v ida duran te  la  últim a tem porada 
de juego, y  dice que lo encuentra  casi 
tan  in teresan te  como las co rridas de to ­
ros. H a  ac tuado  dos veces como director 
de sus p rop ias películas, una en francés 
y o tra  en español. N o h a  estado  nunca 
de novio. Usa len tes ahum ados p ara  via­
ja r.... y no le  sirven de n ad a  p a ra  con­
servar su  incógnito. Le encanta  que le  
tom en fo tografías. S iem pre se  le  olvidan 
los guantes.

N ovarro alm uerza en b a ta  de baño. 
C an ta  dúos en ios cam erinos con Law- 
rence T ibbett. N o le  g u s ta  a s is tir  a  es­
trenos. Se en trega  a  su  labor con vehe­
mencia. Nunca d e ja  de can tar en e l co­

ro  de la  ig lesia  de S an  Vicente los do­
m ingos p o r la  m añana. Le d isgusta  
i r  donde e l den tis ta , tan to  como esto 
d isgusta  a l res to  de la  hum anidad. Abo­
rrece los zap a to s g as tad o s  y la  costum­
b re  de la s  lavanderías  de p ren d e r  s lñ -  
le res en  las cam isas. T iene  un teatro  
d e  su  p rop iedad  en  su  residencia . E l té 
negro , dice, es el broche d e  oro  que 
debe  c e rra r  e l capitu lo  de una deliciosa 
com ida. No puede so p o r ta r  la s  co rbatas 
de bohemio.

Posee todos los discos fonográficos de 
C aruso. S u  lema es « H o n ra rás  a  tu  p a ­
dre  y m adre» ; sus padres, su  fam ilia, 
son lo s  prim eros p a ra  él en  todas las 
cosas. T iene dos h erm anas en e l con­
vento de la  S an ta  O rden, en E spaña. P a ­
sa  la m ayor p a rte  del tiem po can tando  al 
p iano  lo  que se  le  viene a la  cabeza en 
ese instan te . Louis G raveure es su  p ro ­
fesor de canto . A precia la  crítica  since­
ra . A borrece las p a lm ad itas  en e l  hom­
bro. Le de le ita  la  rad io . Le gusta rla  fil­
m ar «Ben-H ur> nuevam ente, h a d e n d o  de 
ella  una  película hab lada . N unca h a  t r a ­
b a jad o  p a ra  o tra  com pañía que la  Me- 
tro-G oldw yn-M ai)er. donde principió su

ca rre ra  como com parsa . H ab la  e s p a R ^  
inglés, francés, a lem án e  ita liano .

Jam ás supo  d e l p lacer de una ba ta lla  
con bolas de nieve o  d e  la  emoción de 
p a tin a r  en e l hielo. Posee una prodigio ­
s a  m em oria  de ro s tro s  y  nom bres. P a ­
s a  su s  mom entos de ocio leyendo nom ­
b res  y  m ás nombr e s  en  e l  d irectorio  te le ­
fónico. No usa relo j pu lsera  n i  fuma p i­
pa. Recibe un a  fabulosa can tidad  de co­
rrespondencia  y p resen tes d e  su s  adm i­
rado res  d e  la s  cinco p a rte s  del mun4o. 
D etesta  aparecer personalm ente en la  es­
cena. E s  m odesto, pero  n o  tím ido. Bus­
ca su s  am igos e n tre  la s  c lases ignoradas, 
m e jo r que en tre  la s  celebridades. Le gu s ­
ta n  los baños de ducha.

E s  un  huésped en can tad o r p a ra  e l li­
m itad o  circulo d e  sus am igos; siem pre 
cortés, au n  en  sus mom entos de mal h u ­
m or. N unca cam bia d e  idea  después de 
h ab e r tom ado  una  decisión, pero  le  a g ra ­
d a  e sa tc h a r  d iferen tes opiniones. E s  su­
persticioso, como buen  la tino . Le encan­
t a  la  a leg ría , la  libe rtad  y la  gen te  que 
n o  h ab la  d e  á  m ism a o d e  su  ú ltim a p e ­
lícula. ¿D ónde en co n tra rá  N ovarro esta  
c lase de gen te?
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EL ENEMIGO 
SILENCIOSO
Pr«*ic«l4a ParBiMuirt. cm  pré»«co 
h>kU4o en  «*p«Asl. N a r r a d ^  de 

M tnue l DucAa».

M i i.Hn anU *  d r  ir*» TrislAbal Co­
lón pem aM  «a d n r u b r i r  a  A n t^  

r ira . le* ojibw fiyas Iriba a u ló r tm u  
h ab iU d a ra  d» la  r r i ió a  « rp ln ilr ía -  
nal <l« eolc ronM nrnU . v iv ían  aj«- 
niw a  la  rivU lzarión. r n  tu rb a  |>^ 
m in «  y  deaíRVal ro n  la  naU irsIraa, 
q u r  M i aab r  m m lraf»» dAril y  | i r ^  
di<i< rn n  H  h o m lr»  al que  laa arm a* 
d r l  |if« |irrso iw n n iU a  daoiinarla. 
com a  rabH dr. hm lil  y  h a ^  r ra r t  
ro n  al sa lvaK  ra y a s  no  ru ltivado  
lac rn io  y  m d h n ea tiir ia i  indu«lria i 
no  n lranxsn  a  tanlo-

A p irm ia d a  |io r la nrre«fdad de 
p ro ru ra r í f  la ra ra  <iue f» b a w  de 
u i  Mistvnto. la Irihu  n jib v ay a  le­
v a n ta  *«• «sci>ai ora  en  la  varindad 
de  la« v írem e* y  m tlenarina ««iva», 
y a  a  orilU< de  an o  de  eM< lago* ex*

V
1
l i

K

S
B
l i

B
C
f
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tensofi ro m o  m a r e ^  b ie n  e n  In 
m a re e n  d e  r a u d a lo s o  r io  e  e o  la» 
n u n c a  e x p lo ra d a s  p l a y a s  d d  
U c ia n o .

K d  la  m a ñ a n a  d e  otoA o en  la  
4|ue c o m ie n za n  lo i  sifcesoe q u e  
v a m o s  a  r r l a i a r ,  la  t r ib u ,  a c a m ­
p a d a  r e r r a  de  un  r io ,  c o t a  dec- 
c u id a d a m e n te  d e  l a  s u a v e  te m -  
l ie r a tu r a  re in a n U .  d o s  enem i- 
0 1 B }>rincípales d e  su  rr ito so . el 
t r i o  y e l  k a m b re .  p a re c e n  h a l la r te  
k j o s  to d a v ía .  Y  ro m o  t i  la  du le«  
m oK cie  d e  la  ea U r i t o  lo s  c o n la -  
j í ia ra ,  la s  o jtbw ayos> d e ja n d o  lo s  
c u id a d o »  de  lo  p o r  v e n i r  a  BU An~ 
r ia n o  c a c iq u e  C h e tO i^ . e o z a n  d e l 
h a y  v e n tu ra a o ,  s in  c u ra rs e ,  n i  t a n  
s iq a ie ra  a c ^ r d a i t e ,  de l in c ie r to  
m u ü a n a .

N o  c o ú ip a r te  < lb e to ra  e s a  tra n *  
< |u il idad . S a b e  q u e  l e  « c v re a  d  
inv 'ie f iio , h a  a d v e r t id o  q u e  la  caza  
e m p i r i a  a  e ic a s e a  n  y  la  e x p e r ie n ­
c i a  le  enseC a q u e  t r a s  el ciclo 
d e  p ro lo n g a d a  a b u n d a n c ia  suele  
n e i ta r  e l  sAo te r r ib le  de  la  e sv a s e i  
y  e l  h a m b re .

U lro s  m o tiv o s  d e  io q u ie ln d  tie ­
n e  a d e m t s  e l  p r u d e n te  c ac iq u e . 
L a  r iv a l id a d  q u e  d e  a n t ig u o  exia> 
t i a  e n t r e  H a lu li.  e l c a t a d o r  m á s  
d ie s t r o  y  e sfo rz ad o  d e  l a  t r i b u ,  y  
U a ir* 8 a i  e l  a s tu t o  h e ch ice ro  d e  loa 
o l ib w a y o s ,  b a  id o  a c e n tu á n d o s e  a  
o jo s  y u t o s ,  b a s t a  c o n v e r tirs e  « a

e iiem is ta il q u e  i n ien¡iz»bu la  p n r  cornim .
H a y  u n »  r a u s s  p a ro  q u e  el r a / a d o r  y el 

herhi*-ero >e m jien  h m u e r te :  amiMia a sp i­
ra n  a  r a s a n  e ro n  N ecu  a . ia  h i ja  d e l c ac iq u e . 
I la lu k  sa b e  q u e  l>aK »an. a b u s a n d o  d e  l« 
i-redulidBil de  lo» ojil>»ayo«. t r a t a  d e  c o n ­
c i t a r  c o n tra  í l  lo» Animo» de  la t n b u .  No 
se  o c u l ta  a  I la s rk a n  q u e  e n  la  lu c h a  en  q u e  
e s tá n  e m p e fta d o í m  s u  r iv a l q u ie n  lleva  la 
m e jo r  p a r te ,  p o rq u e  N eew a  lo  |>reriere y  el 
c ac iq u e  lo  d if t in c u e .

í'.on esto»  a n te c e d e n te » , no n a  de  e x t r a ­
ñ a rs e  q u e  el conse jo  re u n id o  p o r  t l h e to w  
sea  p a ra  a m b o s  hom br«»  c a m p o  d e  b a ta l la .

— U u ra n te  c a s i  t o d a  u n a  lu n a  hem o» c a ­
z ad o . sin m a la r  m i«  q u e  u n  c ie rvo , h e rm a n o s  
m íos  —  dice  I la lu k  u n a  vez q u e  el c ac iq u e . 
d e s p u H  d e  h a b e r  in v o c a d o  a  la  T ie r ra ,  al
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Tifio y a lo» E»|>iriU» «{uc ricen 
lot (Cuatro VIrntoc, da la Mftal 
para qae rada Kombrr manifinte 
«u parerer. — Hay qne l>aKar 
nuevos campas de caxa.

— »<^hiWn d iia  que  bemoa de 
buscar nuevo* r«m{>as de  raza?— 
a rc u y e  U asvan^— . i Yo be  ettcM»- 
tra d o  ra re ria  d e  M bra  en  eatoa 
contorno*! A un  cazador diestro 
le  batUirA a le ja r u  media jo m ad a

volver coa  carpe j>ar«

Va IfalBk a reronr la alusMn, 
ruando el racique, impoiriendv a 
todo* cUenrIo ros un adeiuin, 
batila eo eslot l̂ rmíDo*:

— Hetnoa diafrulado de leis 
a&os de abundanria. Recordad 
que nuHtrof ant*pM*do* safriam 
hambre» «I ŝ ptlnio aAo... Ir̂ ls 
ahora a las »elv«s del iSur. de las 
que voiverti* ron rro>iai4a de 
rame antes de la Uecada del (irán 
Frte. Itahik o« reuatri al amana- 
íer.

¡Ha triunfado el rasador?
Eo tanto que devora ea íUencio 

su derrota. Üanan («rja piases 
de veacanza. i>ienM en rt día en
3ue. desputs de haber huaiUUde 
efioiUvamenle * su rival, i>edlrá 

a Neewa en matrimoQío y el caci­
que n« se atreveri a desairarlo»

de aqu í —  exclam a arro lando  su  falto  trofeo a los pies dal cacique — . m s  nra- 
Jeres tienen  m ucho que bacer y  yo no  puedo ayudarlas  si he  de  e tiis r  para ali­
m entaros —  arrega  en sesu lda — . Necesito o tra  m ujer que  sea Joven y  fuerte. — 

Calla Chetoea. pasea  la  m irada  en  to rno  suyo. asAinale a  los lab ias u n a  sonrisa 
<n la  que el heelilcero cree ver el anuncia de  que  sus pretensiones r e r ib tr in  una 
acoffida favorable...

— Me has dicho que  necesitas o tra  m ujer —  dice al cabo a  su  in te r io cu to r  el 
anciano Chet4>sa — . E liee de  aquallan tres la que  m ás te  su s te . —

Mira el hechicertt hac ia  el sitio  que le  señalan, y  ve. Ueoo de sorda  cAlera, tres 
m ujeres, las m íe  feas de  que puede enon^ullecerse la tr ib u  de los o jibw ayos.

iH a perdido por set^unda vez! Ualuk. el odiado liah ik , sigue d isfru tando  de  la 
esUmacl4n del cacique y del afecto de Neewa...

1 ^ 0  es posible esperar m is , herm anos. Toda la  tr ib u  debe h u ir  de es ta  tie rra  
q ue  azo ta et ham bre. A muchos mocasines de aquí, hacia el Norte, queda 

la  ie r i6 o  por la  que  pasan los renos. ¡Tenemos que  llexar allá an tea  que  ellos! — 
A af h ab la  llaluK a n te  el consejo que  se ha  reunido para  oír lo que  dicen, 

después de  su  Infructuosa expedición a  las selvas del 3u r, los cazadores. D a ^ 'a n  
le l a n u  una m irada de  desprecio, se dispone a
levan tarse p a ra  repetir una  vez m ás que la  caza (C onlinúc  en  lo  página i2¡

X 1 NOi'i> b a re  yd vorioe día» <|ue 
liartieron. iiinn ina  noticia h ay  

a ú n  de  los razailnres que  acaudilla 
Ikaluk. K n tre ta i to .  las |in>vMoDeí 
van  >'M-n»eandn. Ib r s r j i  d ism inuye. 
I.a« r jfsK ai del Areu'-ifin. el tem ido  
 ̂lento del N orte, anuncion (fue el 

invierno antiri|>arn est«  afio su  lle- 
«ada ... Y una  reañana en que la 
Allima b an d ad a  de  ánsares (uritivos 
q u e  vuelan  en dlte<-n6n al m ediodía 
se  ha  desvanerido  en  el plomizo cielo, 
Uexa kúliitam ente el C raii F rió  a 
enscA orurse  de  la  selva.

— .N ncsliw  (anuuos rasadores nos 
h a n  olvidado s e t^ n  i>arece — d iré  
Uaifwan a  uno  de  toe |»ocoa indios que 
con las m ujeres, los nii'Ms y  e la n r ia n e  
cacique han  quedado  en  el cam pa­
m ento.

—IT endrí que  echarm e a l campo!—
Y uniendo la arción  a  la |>alal>ni, 

aWiase. para  regresar a  poco, con una 
m  que arreba tó  a  dos ind ias que  la 
h ab lan  cazado.

— Ahí tienes la prweba de  que  no 
m e ergaftaba sJ  decirte  qne  no hxcla 
fa lta  que U aluk fuera a  r u a r  lejas
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l^Foicsw ob estas  dos fo- 
log rafias  a  esos Jó­

venes que sueñan con ir  
a  H ollyw ood p a ra  se* 
gu lr  e l cam ino trazad o  
por Douglas, por M ary. 
por G reta  Garbo, por Jofin 
Gilbert...

Ese cam ino no es tan  
llano  como la  m ayoría 
de los soñadores se  im a­
ginan. Es un sendero  es­
trecho, en pendiente, lle­
no de riscos y obstácu­
los capaces de ren d ir  ai 
m ejor tem plado esp irilu  
y de dob legar la  voca­
ción m ás firme.

Ved en una d e  la s  fotos la  la rg a  fila  que form a una he-, 
te rogénea  m ultitud en la  acera  d e  una  calle. E s  la  fila de a s ­
p iran tes  a  «extras» que esperan  pacientem ente an te  la  puer- 
te  de un sladio . Son acaso  la s  doce d e  la  m añana y están  
ahí desde  las nueve. A la  h o ra  de com er se  m archarán  y 
volverán luego p a ra  form ar o t r a  vez la  cola. «Pero en tra rán  
a l fin» d iréis. Pues bien, lo  m ás p ro b ab le  es que no en ­

tren .
Sólo  una vez de cada  d e n  estos asp iran tes  a  a r t is ta  ten ­
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d rán  ta  suerte  de e sp e ra r  un d ía  en  que el s tud io  necesite 
gente. Entonces los van haciendo p a sa r  por o rd en . Los p rue ­
ban . y  de cad a  diez que  en tran  vuelven a s a l ir  nueve. La cá­
m a ra  y el m icrófono tienen insospechadas exigencias. Esos 
nueve no volverán a  fo rm ar probablem ente en  las colaf de los 
stud ios. E l desencanto  es dem asiado  g ran d e  p a ra  qu e  la  vo­
lu n tad  le  h ag a  frente . «P ero  ahí están  ios adm itid os-, rep li­
caréis. E n  efecto, ahí. en la  segunda  foto, hay un buen pu­
ñ ad o  d e  m uchachas que han  tr iun fado  en la  prueba.

E stán  p reparándose  p a r a  
film ar. A lgunas han  te rm i­
nado  ya su  tocado : o tras  
se  m aquillan y visten aún. 
E n  m ontón han  esperado  
a  la  puerta  del s tud io ;  en 
m ontón se  visten y se  p in ­
ta n ;  en m ontón desfilarán  

an te  la cám ara.
Y  de ese conjunto, de esas  
doscientas que han  tr iu n ­
fad o  en tre  dos mil, sólo 
una  ten d rá  condiciones o 
suerte  p a ra  a trae r  la a ten ­
ción del d irec to r o  del em ­
presario . Y esa una se  que ­
d a rá  p a ra  seguir luctaan- 
do, y  las dem ás volverán 
a las calles de H ollyw ood 
a fo rm ar en  las colas de 
los sludros, en  una espera 
que  poco a  poco irá  en­
som breciendo sus i l u s i o ­

nes.
V erdad  es que G reta G ar- 
tM em pezó asi. P ero  a l 
pensar en esto , sonadores, 
no olvidéis que a lrededo r 
de este  triunfo  e l destino 
h a  te jido  cien mil fracasos.
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por  MARlA LUZ MORALES

Don Juan. — Bueno, am igo don Luis; 
le  supongo y a  rend ido  y p id iendo  m er­
ced fren te  a l  tr iun fo  ro tundo  del cine 
sonoro , del cual hace un añ o  se  decla ­
ró  enem igo acérrim o.

Don Luis. — Si. No quiero , en este  
caso, se r  neciam ente obstinado . Confie* 
60 mi derro ta . H ace un año  crei que el 
cine hab lado  y sonoro  e ra  sólo  un ensa ­
yo pasa je ro , una nueva aplicación de la 
ciencia a  la  proyección anim ada, estim a­
ble. si. pero  no d igna  de ap rec iarse  co­
mo defin itiva conquista. Hoy — ¡son tan  
breves y tan  la rg o s  doce meses cinem a­
tog ráficos; cabei) en ellos ta n ta s  im áge­
nes móviles! — hoy m e rindo  casi sin  
condiciones.

D on J uan. — ¿ P o d ría n  saberse  las cau­
sas  d e  ese cam bio ta n  rad ica l?

Don Luis. — A penas es preciso expli­
carlas. N ada  tan  claro, tan  convincente, 
como el resp landor, como el acento  de 
la  rea lidad . L a  sonoridad  — música o 
p a lab ra  — reg is trad a , im presa, en la 
banda d e  celuloide, por medio de la  luz 
(lo  dem ás si son m ixtificaciones, tan ­
teos), a l mismo tiempo que  la  im agen, 
es un paso  de g igan te  en el avance cons­
tan te  y vertiginoso del cine. Y como us­
ted, don Juan , d ijo  un dia , muy ace rta ­
dam ente. el cine es a lgo  que no puede 
volver a trás , ni aun  detenerse. E l más 
ignoran te  en fé:n ica cinem atográfica sa- 
M  que, en  la  proyección, cuando la  cin­
ta  se  p a ra , se  quem a... La c inem atogra ­
fía ha em prendido ca rre ra  en  el mundo 
del sonido, da la  arm onía, de la  pa la ­
bra.... y  ya no hay  quien  la  de tenga  sin 
peligro de iiicendio. E llo  n o  es e lucubra­
ción vana, n i caprichosa te o ría : es una 
rea lidad  y. nos guste  o  no, no hay más 
rem edio q u 2  rendirse .

D on J uan. — ¡V aya! |N o  sabe  usted 
cuánto  me a leg ro  d e  que sea  usted uno 
d e  los nuestros..., un incondicional!...

Dqh Luis. — jO h, no, am igo! E so  no... 
T odavía no t a n t o .. C reo firm em ente que 
el cine, a l ad u eñarse  d e  la  pa lab ra , al 
en tra r  en  los dom inios d e  la  música, ha 
dado  e l paso  m ás decisivo d e  su  vida, 
después de aquel paso  Inicial en q u 2 U  
som bra inquirió  vida, m ovilidad la  ima­
gen... M e b e  estrem ecido d e  emoción e s ­
cuchando a  los «Cosacos del Don> en 
una adm irab le  c in ta  de am biente ruso.... 
y casi he llo rado  de gozo al o ír  y en ten ­
der una producción n ab lad a  en  nuestra  
lengua. Pero, con todo  esto , aun no soy 
un incondicioiial. Aun me sacan  d e  mis 
casillas a lgu nas cosas dei llam ado cine 
sonoro...

Don Iuam. —  P o r ejemplo...
Don Luis. — P o r ejemplo, la s  p roduc­

ciones que se  film aron m udas y después 
se han resincro .iizaco con acompafiarnien- 
to de disco... ¿Q ué ven ta ja  se  saca  de 
este acom paflam ienío? ¿Q ué va g sn jn d o  
con é l e l público? La cin ta, en  si, con­
tinúa presen tando  to d a s  las carac terís ­
ticas — ip a ra  mi adm irab les! — del ci­
ne silencioso con sus forzadas lim itacio­
nes y sus esp lénd idas itlm itaciones; unos 
le tre ros m ás o  menos correctos, m ás o 
menos pretensiosos, nos psnen  en an te ­
cedentes del asunto  y nos re la tan  lo que 
entre  si h ab lan  los intérpretes..., y una 
muslqpiilla ra tonera , com puesta de trozos 
escogidos... en tre  lo m ás cursi del reper­
torio, y con todos los inevitables incon* 
venientes de la  música mecánica, acom­
paña a  esto . De
cuando en  cuan- (Continúa n  la páe:na 27)
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C i l K T i l K G  l * A K A  T I

C o m e d ia  senfimenial, in ferprefada  p o r  A l.  Jolson, D a v e y  Lee, M a r ió n  N ix o n ,  H o lm es  H erberf, e k . ,  efe.
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JOE Jolanc, ex  boxeador, com positor d e  canciones y  a rlis ta  
d e  la Radío, es iá  casado con C ata lin a  y tiene un hijito  

a l que llam a «nuestro  am iguito*. Joe t r a b a ja  p a ra  su  fam i­
lia y  tiene un am igo. Phiiips, quien  le ayuda porque  le gus­
ta  C atalina...

Joe y su  m ujer tienen frecuentes d isgustos, pero  e l cariño 
a t pequeño ev ita  que se  separen . D espués de una  de ta n ta s  
discusiones. C ata lina  hace  saber a  Joe qu¿ Philips se h a  p ro ­
pasado  con ella . Joe y P h ilips riñen  y Joe, m ás .fuerte, d e ­
rr ib a  a su rival, que resu lta  m uerto, no ya po r e l puñetazo, 
sino  por un go lpe  que recibe a l caer...

Y Joe es detenido, procesado y encarcelado , d ando  la  Ra­
d io  la noticia del suceso g de sus consecuencias. C ata lina  
se  en te ra  de todo po r ese m edio y tam bién s z  en tera  el 
niño...

Joe e s  condenado, no o bstan te  la  dsc larac ión  sincera  de 
su  propio  h ijo , que e l T ribunal no tom a en consideración. C a ­
ta lina . a l versz sola  y sin  am paro , mete a l niño en un co ­
legio  y ella  c iitra . como enferm era , en casa del fam oso c i­
ru jano  doctor Mavill...

H asta  la  cárcel la llega a  Joe la noticia d¿ la d e term ina ­
ción tom ada po r su  m ujer. C uando C ata lina  va a  visitarlz , él 
Tinge d u d a r  d ¿  su  fide lidad  a  fin de ten er un motivo p a ra  
en tab la r  el divorcio y que e lla  de je  d j  se r  la  esposa d e  un 
presid iario .

Rsi la s  cosas, e l d ia  de N.<ividad. e l doctor dice a  C a ta ­
lina  que  si q u a rr ia  casarse  con él, pe ro  cuando e l la  duda so ­
bre  la rzspuesJa q u2 ha de dar, la  R ad 'o  trasm ite  u .ia  can ­
ción can tad a  po r jo e  desdz  la  cárcel, y e l niño, a l recono­
cer a su p ad re  por la  voz. sa  m uestra tan  contento y 
ta a  apenado, a  la  vez, que C ata lina  reconoce que no po ­
d rá  niinca separarse  del p ad re  d e  aquel hijo, a l  que tan to  
quiera.

>'.l recobrar la  libertad  Joe se  encam ina a  la  escue 'a  a qu¿ 
va su hijito , pues está  im p ad e .i te  p o r verle, y cuando  sa!e

e l pequeño le  sigue, ten iendo la  desg rac ia  de ver como, al 
a tra v e sa r  una  calle , es a lcanzado  por un carrua je , resu ltan ­
do herido y conm ocionado. Joe recoge a l n iño y lo lleva al 
puesto  san ita r io  m ás próxim o, donde oye que s i cu ra  qu e ­
d a rá  m udo H s in  poder a n d a r . Los m édicos le aconsejan  que 
lleve el niño a l docto r M avill. el g ran  especialista.

Joe lo  hace  asi. y  e l docto r le  dice qu e  es posible que 
una o p a ra .ió n  cure a l niña, y se  ofrece p a ra  rea liza r la , con 
la  condición de que devuelva el n iño  a su m adre o de lo 
con tra rio  le abone la can tidad  de cinco m il dó la res. Joe. cre ­
yéndose. de verdad , o lv idado po r C ata lina , se  resiste a  en ­
tre g a r le  al pequeño y asi pasa  toda  la  noche, luchando con 
los m ás encon trados sentim ientos y d e s » » .  P o r  fin. a l dia 
sigu ien te  se  decide a  i r  a  ver a l  doctor y  a ped ir perdón  a 
su  mujer.

La operación se  rea liza  y tiene éx ito  parc ia l, pues el niño 
p o d rá  a n d a r , p ero  h ab la r, no.

El doctor cree que, ta l vez. le devuelva la voz una emoción 
cualquiera.

Y la  im presión Ih g a  u su rte  su efecto sa lu tífero . U na no­
che la  m ad re  pone en  el gram ófofto un disco d e  Joe; el n i­
ño a l oírlo  crea que es que su  p ad re  ha reg resado  y sueña 
con él. ten iendo  una g ran  desilusión a i a b rir  los o jos y ver 
que  no es tá  a su  lado, como suponía...

No es entonces cuando cu ra  ei niño, na tu ra lm en te , lo que 
hace a Joe p e rd e r tod a  espera>iza y decid irle  a abando nar 
aquella  casa, en la que no esoera  encon trar la felicidad.

M as no qu ie re  p aK ir sin  d s r  un beso a su  h ijo , quien, 
al sen tir  un contacto  d e  unos labios, ab re  los o jos d e  nue­
vo. ve a su  p ad re , y de la  a leg ría , la  emoción, recobra 
la  voz, como p red ijo  el médico.

Y Joe rea .iu da  su vida d i  tra b a jo  honrado , a lentado por 
nuevos brios, a lcanzando  ix iíO '. c  am a rjso  como cantunte, 
h g u ra n d o  en tra  sus m ás en tu sias tas  radioescuchas. C atalina 
y el niño, «nuestro am iguito». co m í le llam aba Joe.
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LA POLEMICA DEL CINE

J a c i n t o  C u e r r e r o
por Fray Cart

JARNTo G uerrero  h a  sido quizás el \ rí> 
m er com positor espaAol que vi6 ini le- 

d ia tam en te  la s  posib ilidades del cine so> 
noro  en lo  que respecta  a l género  Urico. 
La revista , la  opere ta , el núm ero de z a r ­
zuela. con su  color de folklore en lo 
musical y  en  lo  p lástico , han hecho ya 
su s  p rim eras a rm as  en el cine so. oro. 
A hora mismo se acab a  de inaugu rar en 
M ad rid  un nuevo salón cinem atográiico  
con un a  película — «G alas d e  la P a ra -  
m ounl» - -  p o r donde desfilan esos ele ­
m entos plásticos y m usicales a  que ha* 
cemos alusión.

Jac in to  G uerrero , que acaba de re to r ­
n a r  de una excursión tr iu n fa l por la  
A rgentina y e l U ruguay, responde a mis 
p reg u n tas  sobre  e l cine poniendo en sus 
razones el mismo calor que  si se trata* 
se  de una cuestión puram ente tea tra l. 
E s hom bre sin lim itaciones. No cree que 
e l cine sea  en¿m igo del tea tro . N o ve 
pelig rosas com petencias. In tuye  que en 
el te a tro  o en  el ciña sonoro  o en  cual­
quier o tra  activ idad, él puede d e sa rro ­
l la r  íQualmeiite sus iniciativas.

—¿Q uedaste  sa tisfecho d e  tu  película 
sonora  «La canción del dia>, m aestro?

— O esde el punto  d e  vista del éx ito  
de público, si. «La canción del día>, 
cuyo argum ento  e ra  de M uñoz Seca y 
Pérez Fernández , se  represen tó  duran te  
m ás de dos meses seguidos en M adrid .

—Y CSÍ2 verano  — com pleto yo — no 
can taban  o tra  cosa la s  g ram olas d e  las 
te rrazas  p layeras. E s  d e .i r ,  s í: c an tib an  
o tra  cosa acíemás: «El desfile  del amor>. 
Chico. ¡qu3 «canastera*  nos h abéis d a ­
do eiitre el joven C hevalier y tú l  — 

jac in to  G uerrero  r íe ; é l tiene la  risa 
aperc ib ida  siem pre. E s  la  sa lud  d e  su 
espíritu.

—Como te  digo  — prosigue el popular 
au to r de «La m ontería»  — , quedé  más 
que satisfecho del éx ito  de público; pe­
ro  no desde e l punto  de vista de mis 
am biciones a rtís ticas . No. A quella pelí­
cu la  se  hizo de p risa  y con im provisa­
ciones qu e  el cine no adm ite . H ay  que 
com petir d ig .iam jn te . E l cine es una  in ­
dustria  que ha a lcanzado  ta l  auge y p e r­
fección. que  no se  puede hacer la com­
petencia a  base  de im provisaciones. H ay 
que o rg an iza r la  industria  española  de 
cine con to da  seriedad .

^HABLAMOS en la  m esa d e  un restau- 
ran te  m adrileño. M ad ru g ad a . La gen ­

te  del te a tro  viene a  re p a ra r  sus fuer­
zas después de la  función... Esa función 
del cómico españo l que em pieza a  las 
dos de la ta rd e  con los ensayos, se  em ­
palm a con la  función d e  las se is  y  m e­
d ia  y acaba  por l ig a r  con la función 
nocturna. ¡T a l es la  jo m a d a  d ia ria  de 
los a r t is ta s  del te a tro  español 1 

—M ira  — me dice G uerrero  ahí 
tienes una actriz española  que acaba  de 
g anarse  cuaren ta  rail du ros trab a jan d o  
en P a rís  p a ra  el cine sonoro. H an s iao  
los meses del verano nada m ás. Muy 
poco tra b a jo  cada  dia . ¿C uándo  iba a 
g an a r e'.la, que  no es p rim era ac triz  ni 
em presaria , esa  can tidad  con e l tea tro?

— Entonces, ¿ tú  crees que este  es el 
momento del cine sonoro?
,  luego. P ero  sin  m engua del
teatro . El te a tro  puede p res ta rle  elem en­
tos al cine. P ero  e l cine no debe i r  a l

te a tro . P o rque  en  el cine no es necesaria  
la  un idad  de acción, d e  escenarios... P e ­
ro  insisto : es u rgen te  o rg an iza r nuestra  
in d u s tria  c inem atográfica. E s  nuestro  
m om ento. ¿S ab es  cuántos millones de 
pesetas  gastam os a l  año en películas 
norteam ericanas?

—¿C uán tas , m aestro?
— Casi cien m illones, a l  cam bio que 

e s tá  e l dó la r. Q uizá no hayan  pensado 
en e sto  los que  estud ian  los motivos de 
la  b a ja  d e  la  pese ta . Pues ah í tienen un 
buen renglón  que se  pod ía  q u ed a r  en 
casa . S in  con tar con los m illones que 
pueden e n tra r  a E sp añ a  con el producto 
de nuestra s  películas circulando po r to ­
dos los países d e  h ab la  española . |£1  
segundo  m ercado  d e  norteam éríca para  
su s  películas! P e ro  hay más...

— Díme...

— Nos e s tán  despo jando  d e  nuestros 
a r t is ta s ;  y h a s ta  de nuestros te sa ro s  re ­
g iona les: la cosa de folklore, la  sub s­
tan c ia  rac ia l de E sp añ a . P o rqu e  la  cues­
tión  es bien c la ra . Como e l m ercado  d e ­
m anda asuntos españoles, en m úsica y 
en  colorido, lo s  yanqu is  e s tán  haciendo 
películas a  base d e  nativos españoles. Y 
como es lógico, dan  un a  E sp añ a  desna ­
tu ra lizad a . U na E sp añ a  m al traducida.
Y esa E sp añ a  mal traduc ida , la  hemos 
de p a g a r  —  je s  el colm ol — nosotros 
los españoles. ¡H em os de p a g a r  para  
que nos enseñen  una  E sp a ñ a  que no lo 
e s l —

JAONTO G uerrero  se  apodera  de un n ú ­
m ero d e  F ilm s S e le c to s  que acaba­

m os de com­
p ra r  a l  «ce- (Continúa en la pái/inn t i .  >
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Una ncraa d« U baUlla ea««< mdkos y «xpl0 ra<l0 *«» d« Oest« ót U ¿r^ndioM pro* 
dnccido éplra de l̂ dMui V̂ « sh «HoriMiitea oucvo^* que U Pox qos pre»ea>ará da* 

rsote este ten>p<'f4(U en versión espaAoU.

IMPRESIONANDO PELÍCULAS

M  SilGAtlDAD DEL INDIO PARA LOS NEGOCIOS
'pKAuiaoNAt. e ra  la  ingenu idad  del indio  en  Jos negocios y 
I  Ja  facilidad  con que  se  le  en gañaba  en cualquier asunto  

m ercantil. Un ejem plo pa lpab le  de ello  es e l negocio que h i­
c ieron con la  venta d e  la  is la  M an h a ttan  po r unas chuche­
r ía s  sin n ingún  valor.

Los tiem pos han cam biado  y los indios tam bién. Los que 
están  en la  estación de A lburquerque, po r « jem plo. esos in* 
d ios de S an ta  F e  que im portan  abalo rios de B r o o k l^  a Nue> 
va M éjico, com ercian con ellos como el m á s  ladino d e  los 
judíos. Y las pa tru lla s  d e  los que  van a  c o r ^ r a r  las m an ­
ta s  de los indios navajos tam bién pueden  testim oniar que  ija 
no  son los ingenuos d e  p a sad as  centurias. Y los indios P in ­
tes, d e  N evada y del E ste  d e  C alifo rn ia , recorriendo  en sus 
F o rd s  y sus Chevrolets e l te rrito rio  p a ra  vender sos m ercan­
cías. con evidente m uestra  del ade lan to  que ha hecho e l  in ­
dio en el te rreno  com ercial.

Raoui W aish  pudo d a rs e  perfec tam en te  cuenta d e  ello  cuan­
do hizo una toum ée  po r W yom ing  e  Idaho , en busca de 
indios p a ra  su  g ran  producción ép ica  «H orizontes nuevos». 
L levaba d e  ayudan te  a  P au l P adgen , que h ab ía  s ido  duran te  
muchos afios ranchero  en  e l p a ís  y que conoce sie te  diaíec* 
to s  indios. P ad g en  e ra  tan  conocido e n tre  las tr ibu s de Sho- 
shones. Crow s. B lackfeet, C heyennes y ñ rap ah o es , qu e  le  h a ­
bían  bau tizado  ya con e l nom bre de «Nube V oladora».

W aIsh  necesitaba indios fuertes , espectacu lares, que supie ­
sen  lUontar b ien ; bravos y  herm osos tipos  de su  raza . D esea­
b a  reconstru ir una  g ran  b a ta lla  e n tre  ind ios y  exp lo radores, 
y  n o  q u e ría  encon tra rse  con indios endebles y  torpes

E l G obierno d ió  perm iso p a ra  que se  en tab lasen  la s  nego­
ciaciones después de hat>er de te rm inado  las g a ra n t ía s  nece­
s a r ia s  d e  que los indios volverían a  sus respectivas tr ibus. 
Al m encionar e l asunto  m onetario , los indios parec ie ron  ofen­
didos. W aish  se  asom bró, p ero  P ad g e n  le  d ijo  qu e  n o  se  
im pacientase, que los ind ios n ecesitaban  tiem po p a ra  pensar 
y m ed ir la  p ro p o rc ió n  que  les hacían  y cuanto m ás tiem po 
necesitasen p a ra  pensar, m ayor se r ía  l a  sum a que luego pe­

d irían . S in  em bargo , las negociaciones se  hicieron sin que 
se  h ab lase  m ás del asunto.

El viaje fué muy difícil púas e ra  necesario  p a sa r  por ca ­
minos que  apznas  son tran s itab le s  a l finalizar e l verano, cuan­
do ya el hielo e s tá  com pletam ente derrelids^, y ahora m p e -  
zaba  apeiias la  p rim avsra . Los indios B lackfeet ¿staban en 
F o rt H all, a l noroeste  de Pocatello , a  ciento se ten ta  y cinco 
m illas aprox im adam ente  de M oran. Los P rapah oes estaban 
en  L ander, a  noventa m illas de M oran. Los Cheyennes ta m ­
bién se  encon traban  a llí. Los C row s los proporcionó la A gen ­
cia de Lodga G rass, M ontana . R epresen taba  esto  v ia ja r en 
automóvil miles d e  m illas po r cam inos penosos.

L as transacciones fueron las mism as en  todas partes. W aish  
y P adge.i, po r m edio d ?  un in té rp re te , les hacían  sus p ro ­
posiciones. y m uchas veces podían tr a ta r  d irectam ente con ios 
jefes, pues éstos hab laban  co rrectam ente el inglés. E l je fe  
d e  los A rapahoes se  llam aba Sam  W o lf R an ge; el de los 
C row s, P lenty  Cooes; e l de los Cheyennes, W hite  H orse ; el 
de los Shoshones, R ísíng Buffalo.

S e  convino, por fin, que ios indios llevarían  sus tepees, sus 
u tenúU os de cocina, sus ropas, todo su  equipo incluyendo a  
sus m ujeres, sus h ijo s  y  sus perros. Todos se  tra s lad a rían  en  

d ispuestas  d  efecto , en g ru pos de cincuenta, a  W yo- 
m íng e Idaho.

Q uedó convenido que a  cada  uno se  le  darían  unas lib ras  
de h arina , café, azúcar, sal, e tcétera , e tcé tera , d iariam ente.

Las m ujeres se  en ca rg ab an  de la  m atanza de novillos. H a ­
cían  tam bién una  mezcla d e  manteca y h a rin a  que cocían en 
un fuego hecho con g rasas . H ervían  el buey en g ran d es  cal­
de ras . Como un lu jo  especial, como una g ran  golosina, los 
indios p ed ían  melocotones, p e ra s  y  o tras  fru tas . E ra  p a ra  
ellos la  ú ltim a p a lab ra  en asunto  comestible.

H aí G. E varts . un sab io  en la  h is to ria  del O este y au to r del 
argum ento  de «H orizontes nuevos», aseguró  a  W aish  que to ­
dos aquellos indios e ra n  verdaderam ente espectaculares. M u­
chos de ellos m edían  seis pies d e  a ltu ra  y  todos e ran  am antes 
del ado rno  de plum as y de los colores chillones. Señaló, sin 
em bargo, que en su  indum entaría  actual hab ían  añad ido  enor­
m e can tidad  de abalorios , resultado de la  influencia de Buf­
fa lo  Bill. E n  1830 los abalo rios e ran  desconocidos abso lu ta ­
m ente po r los indios.

S e  encargó  g ran  can tidad  de piel d e  an te , con la  que se 
h id e ro n  vestidos a  los indios según la  «moda» de I85U. En 
color m arrón  p a ra  ios B lad ifee t, A rapahoes y Slioshones, y 
blanco p a ra  los C row s.

Ayuntamiento de Madrid



183Ü, cuatiilo la  caza de anim ales de piel estim ada 
estaba en  todo su auge u los indios e s taban  en  com ple­
to  estado salvaje, la s  tr ibus m ás num erosas e ra n  la s  de 
los Crows y Blackfect. O cupaban casi todo  el pa ís  desde e l 
nacimiento del M issouri. E ran  d e  cuaren ta  a  cincuenta mil. 
Ciidiulo encontraban  o tra s  tribus ded icadas a  la  caza del bú­
falo o a  o tras  actividades, fácilm ente se  deshacían  de ellas.

Los Crow s «ivian en el nacim iento del Y ellow stone. no l i ­
jos del lug a r \]? s tin ad o  en la  película a l desarro llo  de las 
escenas g u e rre ras  e n tre  indios y exp lo radores. Los A rapa- 
hoes estaban  esparc idos en la s  Rocallosas, a lgunos llegaban  
hasta  el su r del G ran  Cañón y o tro s  en el cen tro  d e  C alifo r­
nia. Los Slioshones acam paban  a l norte  del G ran  Lago S a la ­
do, en O regón. E sta s  tr ibu s tuvieron frecuentes encuentros 
con los prim itivos ex p lo rad o res  d e  la región.

Desde entonces e stas  tr ibus no han ten ido  n a d a  m ejor que 
hacer que reco rd a r la  época heroica de su s  an tepasados, por 
los que  sien ten  un verdadero  culto.

A lguna vez se  reúnen p a ra  a lguna  conferencia, p e ro  secre­
tam ente siguen sin tiendo las mism as riva lidad es en tre  ellas, 
idénticos resquem ores que subsisten  tenaces y fuertes como 
e l feudalism o de Kentucky.

E varts, que conoce bien  la  psicología india , le d ijo  a l d i­
rector W alsh  que se r ia  una bella  escena e l  m om ento en  que 
los indios, equ ipados con sus nuevos indum entos, m ontasen 
a caballo  para  su represen tación  ante  la cám ara. Cada uno 
t r a ta r 'a  de so b rep asa r a l o tro . Tambié>) anunció que en  las 
escenas g u e rre ra s  los indios pondrían  todD su  em peño en  no 
dejarse  sob repasa r en  valor u  fuerza  por los de tas o tras 
tribus. E n  am bas cosas tuvo E varts  razón.

C uando los indios estuvieron congregados en e l campo. 
Paúl Padgen  y a lgunos de sus ayudan tes  se  en ca rg a ro n  de 
ac tuar como á rb itro s  e.i las contiendas y ev ita r  hostilidades 
y peleas cuando la cám ara  no estaba  en acción.

Llegó e l m om ento d e  d is tr ib u ir  los v e s t id »  correctos que 
pedian  la  fide lidad  h is tórica  y el verism o que ex ige  siem pre 
en todas sus producciones Raoul W alsh . Al princip io  todo 
eran  objeciones. Sus vestidos actuales e ran  m ás decorativos 
con sus recam ados d e  abalorios.

F inalmente, con ay ud a  de in té rp re tes , pues e l indio  cuando 
tra ta  con un hom bre blanco tiene  el suprem o argu m en to  del 
•no  sabe>. pudo  persuad írse les  de que sus d is tingu idos y  ja - 

‘olvidados antecesores llevaban los tra je s  hechos simple- 
m eitc con piel de ante.

R*ool Walli< cDoitrando el lupcloBamlen(i< d«l mlcr6leao * Crct Jc fn  Isd lo i qoc ■! 
mando de iio «i«rcllo de SOO bombm d« >a r ú a  u>siar< pane en la r«prodi>c>;l6ii dt 
I* iantrlenu batalla de Jackaoo Hole'durante la filmaciAo de cHorizootet oucios»

P adgen  insistía  en que todo  e s tab a  y a  históricam ente co ­
rrec to . P ero  aqui fué donde é l se  equivocó, donde cometió 
un e rro r  de táctica . O lvidó la  hábil m alicia com ercial de los 
indios que se  ap resu ra ron  a dem ostrar que  su s  cascos ado r­
nados con plum as de pavo e ran  abso lu tam ente falsos, pues 
ni sus ta tarabuelos, ni sus abuelos, ni s iqu iera  sus pad res  h a ­
bían  usado  p lum as de pavo en la  cabeza. Llevaban única­
mente plum as de águila. T od as las tr ib us asentían  en lo m ism o 
y afirm aban  que no trab a ja r ían  h a s ta  te n e r  plum as de águila.

W alsh  y sus ayudantes se reunieron p a ra  conferenciar acer­
ca del asunto . P ad g en  sugirió  la  idea de que se  em pleasen 
las plum as de águ ila  que  los indios hab ían  tra ído  consigo 
en sus cascos de gala.

P ero  los indios afirm aban  que no ten ian  p lum as de águila  
y que sin e lla s  no ac tuarían  an te  la cám ara. E l conflicto 
e ra  grave. No resu ltaba  sencillo  ob tener ráp idam en te  las t a ­
les plum as. Los indios las log raban  t r a s  m uchos años de p a ­
ciencia. Cogían p rim ero  los huevos de los n idos y los h a ­
cia»  em pollar po r sus aves dom ésticas y  luego criaban  a 
los p á ja ro s  en jau lados hasta  que a lcanzaban  todo su  des­
a rro llo  y sum in istraban  las estim adas plum as de su s  ro las .

E n  este  conflicto las tr ib u s  ind ias dem ostraron  que en cier­
ta s  ocasiones saben  olv idar su s  an cestra les  riva lidades y un ir ­
se  p a ra  rea liza r uii buen negocio.

Rising B uffalo  y Sam  W olf R ange d ije ron  a W alsh  que 
sab ían  que dos m ujeres ind ias tenian  abun dan te  stock de p lu ­
m as d e  águila  y que quizá se  decid irían  a venderlas si les 
ofrecían  un buen precio.

Ben W urtze l. e l ca jero , se  en trev is tó  con las m ujeres. Si. 
ten ian  ciertam ente p lum as abu ndan tes  p a ra  sa tisfacer la  p e ­
ren to ria  necesidad ( to d as  las qu e  h ab ían  rec<^ido de los 
cascos de ga la  de todas la s  tr ib u s) ; pero  pediaii po r e llas 
una sum a enorm e. Ben discutió  e l precio. Las m ujeres no s? 
d e ja ron  vencer. Sólo  el departam en to  de con tab ilidad  de la 
Fnx Film  C orporation  sabe  lo qu e  le costó aquella  transac* 
ción india.

W urtzel com entó el caso con esta  fras2  sencilla ;
«Los indios que  vendieron M an h a ttan  fueron una cundrilla  

de bobos, pero  a estos indios actuales y a  no nos q u jd a  n a ­
d a  que enseñarles en es tra tag em as com ercia'es.»
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M U S I C A  Y R U I D O
fC o n h 'iw a o ó n  dr  la  p á ^n ^  9)

do  so escucha algún ru ido  significativo, 
incorporado  a  la  acción: un zum bido si 
pasa  un aeroplano , e) p ilo  d e  la  loco* 
m otora si van o s  un tre n ; e l go lpear d¿ 
unos nudillos —  esto  es lo m ás frecuen­
te , lo  casi ob ligado  — al llam ar a una 
p u erta . E ste  llam ar a  las pu e rta s  con los 
nudillos, es, en a lg unas c in tas, lo que 
basta  para  llam arlas  sonoras.

Don J l'ak. — ¿Y  a usted  le  parece  
m al?

Don L u is .  — Ahora, francam ente, si. 
Al principio podia pasa r , psro... ya he­
m os dicho qu£ e l c inem atógrafo  an d a  
muy d e  prisa . A estas  a ltu ras , todo esto 
resu lta  de una puerilidad  inadm isible, 
desprovista  de todo valor estético. Y el 
acom pañam iento de la  p r o y ^ i ó n  sa l­
d ría  g anan d o  si en vez de discos, fuese 
música «fresca», personal, d ir e c ta . .  Aun 
suponiendo a lg o  que s iem pre nos ha 
parecido  norm a excelen te: a de qu e  a 
cada  cin ta  Im portante corresponda mú> 
Mca determ inada, con tener cada  pelí­
cula su  p artitu ra , e s ta r ía  e l p rob lem a re ­
suelto. Recordem os en este  sistem a las

p a r t itu ra s  de «Ben-H ur>. de los <Nibe- 
lungos>, de «Los E>iez M andam ientos»...

í3om Juíw. —  Sin  em bargo , la  verda ­
dera  cin ta  sonora...

Don Luis. — De esa n a d a  tengo  ya 
que  decir, si no es que me pa rece  ad ­
m irable. P ero  es lam entab le  que  se  coa- 
funda con la  o tra , con la  m ixtificada... 
¿A  qué esa superchería , cuando una  pe* 
licula sim plem ente m uda puede  resu lta r 
m agnifica? E l calificativo d e  sonora  no 
debiera  p ro d ig a rse  tan to ... Y aun. de 
hacerse asi. debería , lealm ente, especi­
ficarse si se  tra ta  de película hab lada , 
m usical..., o  con ruido de nudillos en 
la  p u e r t a
d e  m adera . M.^bía Luz M o ra le s

J A C IN T O  G U ERRERO
( C o n l i n u m c i ó n  d e  l a  p é g i n a  i  7 f

ríllero» que e n tra  en  e l re s tau ran te  con 
los períódicos.

—Aqui tienes el ejem plo — m e dice e l 
m aestro  G uerrero  —. E l periodism o se 
hd an tic ipado  a  los ed ito res d e  pelícu­
las españolas. Les tía m ostrado  el ca ­
mino. E s ta  rev ista  clnem atograFtca, ver-

bigrai.ia, e s tá  a  la  a ltu ra  d e  cualquier 
rev ista  cinem atográfica ex tran je ra . ¿ P o r  
qué  la  industria  del cine d o  se encuen­
tr a  en  la  mism a relación?

— P ues es verdad , jac in to .
— ¡Como que sí es verdad! L a  curío- 

s id ad  del público po r las cosas del ci­
ne es evidente, pnesto  que p rosperan  pu- 
b licac tom s c o n o  ésta , ded icadas a i cine 
exclusU-amente. Q uizás no me equivo­
que si aug u ro  que  e s ta s  rev istas son las 
que  van a estim ular a l cap ita l español 
p a ra  que ap o rte  a l c ine los m illones n e ­
cesarios; son los que van a  h ace r  ver a 
los cap ita lis tas  de E spaña, qu e  están  d e ­
jan d o  p e rd e r un negocio fabuloso. T am ­
bién  e l E stado  h a  de e s tu d ia r con a te n ­
ción e s te  asunto . S e  g as tan  m illones en 
p ro p ag an d a  de turism o. E m pleada en  el 
cine una parte  de esos millones, d a rían  
esp lénd ido  fru to . Porque e l cine es hoy, 
como e l periódico, como e l libro, como 
la  rev ista  g ráfica , un g ran  vehículo de 
public idad  y p rop aganda . lE I d ía  que 
la s  bellezas reg ionales de E sp añ a  sean 
d a d a s  a conocer d ignam ente en todo el 
m undo po r medio del c ine!—

Sem blanza to ta l del m aestro  G uerre ­
ro : en tusias ­
mo, ac tiv idad . F ray  Can
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ESN ALTC  N IL O -N IIL A T . M k U  M | r u  
B tu . truc* i r u d i  *w i J  sw n i, i t  ^

Emiaatfa a  kRcartt «i oilMa EificUMate HlUiT, 
«pwlMe l á a .  M I, b tn ts M .  k  rectkM cntificW*.

E L  E N E M I G O  S I L E N C I O S O
{CotUnaación de  la  página T)

(ibunda en la< ceresDisi. que p4Io faar«n f s l u  ham bres hál>ilrs y  e s f o n ^  
dos q u r  ««pan aprovecharla. Pero  un  indio anciano i r  le nntirina :

— P o r  boca de  Ilaliik hah la la  prudencia — dire  — . He b  ea rcan ta  
del V iento del N orte salen irrande< rebaños de  reoo i con los que  hay  i<ara 
a llm en lar  a  veinte pueblos.

— H abéis oído a  nueslro grnn enzaHir —  ron lesin  ii.nirwan resuelto a 
no  darse  p o r  cencido —. (>» da  discurso» en v e t de  il.ito» carne. ;E» >u 
fosluintirel K1 h am b re  que tenéis necesita aleo má» i]ue iiromeMi». ;Seréis 
rujiaces de »esn>ir u Kaluk al helado .Nurl«? ¡(lid lo que  os dieo! Si 
la  tril>u sufre. lialiik  y  aólo Ila luk  s e r i  el culpable. —

Tra» la  pru lonsada |>ausa que  s im e  a  e»ta» palabras, le v in la se  Clie- 
toüa, de  cuya determ inación ss  h a lla  pend ien te  el concejo.

—  <l» he escuchada a  todos, hijo» mlus —  diceles con reposado acen­
to  —. y  he resuelto lo que m ejor conviene a  todns. Recogeréis vuestras 
tiendan a l  ontanecer y  niarckiarenios hacia el > o r te .  —

:Uuio*an ba  perdido por tercera  vezl Y una  v e i  m á ^  con renovado 
odio, ju r a  en  >u corazón v e n i^ n z a  y  m uerte  al aborrecido Ilaluk.

n r a n r i a  d« j o r o a d u  penosísimas en  las que  dejaron el cam ino íem- 
^ b r a d o  de caclávere*. lOBojibwayo» hacen alio . P restam ente , anim ados 
por la uUlnia esperanza, de^pnrm nianse los hom bres a  fin de a rm ar tn in i-  
pus en las que acaao c a i n  alvuna c a ía , Pero  este recurso tam bién  les 
falla. Cada m añana corren a  lo> luirares de los que  confian n g t tm r  
ron  íiljmna |irovisiAn de carne, y  v u e h e n  de  elfos con las m anos xacia*. 
porque aleuna  de  las fieras de la  selva se les ba adelantadn.

P o r  rtn Ü a fn a n  descubre la  causa de  e»l«. Ks el elotón. el t«-mible ene­
m igo al que tus caradores llam an  el IMahIo del Norte, el que  a»! los burla.

—  llialuk nos ba tra ído  a  una  tierra  en  la  que  cazamo» para  el kIoÜ u __
dice el hechicero a los hombre» reunidos en  consejo.

— iü e ja r é i i  que el r lo tón . que  no e« inns que un  anim al, os n n e  en 
astucia? —  pregunta  lia luk  a  loi. indio* . ¡Ya empezamos a  encontrar 
caía! iPodrcmos xi>t«nenios h as ta  lletrar a  la  tie rra  del reno!

— \u e s t r o  cacique irá  a  Im plorar en  In so ledad  ha^ta  que  los espí­
ritus nuillsno^ queden aplacados —  dice C hetosa a  tiem po que  refrena a 
lUiluk, que obed ien te  al adem án  del anciano cuya palaiira es lev para 
liidiM.. ahui!u el deseo de cont«>tar a  Uafrwao y  se  lim ita a  decir a los ulll 
reunidos:

" •  t n  **oto que  Chetoea ayuna, cam in a r í hacia el V iento dcl Norte...
, 1  he de ^'olver con mi tolw gán cardado de  carne!

El deseo de todo
I

aficionado al Cine

es  po see r la s  fo to ­
g ra f ía s  d e  todos los 
A rtis ta s  C inem ato ­
gráficos coaocidos.
Vd. puede  fácil y 

c c o n o m i c a m c n t e  
co leccionarlos com ­
p r a n d o  s e m a n a l -  

mente 

“ LAS ESTRELLAS 
DEL C IN E ”

8 ARTISTICAS POSTALES 30 CTS.
En cad a  colección re g a lam o s  u d  sup lem en to  li te ra rio  con 
las in te re san te s  b io g ra fía s  de lo s  8  a r t is ta s  pu b licados eo 

la  m ism a.
E stán  p uestas  3  l a  v en ta  la s  cu a tro  p r im e ra s  colecciones 

y tam bién  un

nagAHico Album para 200 Postales; 2 Ptas.

s  En to d a s  la s  p ap e le ría s  y k ioskos. E nv iam os franco  p o rte s  
I  e s ta s  coleccioncs y  A lbum  rem itiendo  su  im po rte  en  se llo s  
I  de co rre o  a E d ito r ia l G ráfica, R am bla C a ta lu ñ a , 66 
I  B arcelona  ^

-5.

—  ¡ R o n r é  al G ra n  R sp ir i lu  q u e  m e  i lum ine! —  co n clu y e  rh e tc « .- i__.
;I .e  ro c a ré  q u e  m e m .-inilirste «u v o lu n ta d  c o n  u n a  Mi'ial! I .a  m a ñ a n a  
y  la  t a r d e  m e  v e rá n  inm óxU . s a lu d a n d o  a l  so l. > 'o  v o lv á is  p o r  m t h a s ta  
q u e  DO h a y á is  e n c o n t ra d o  In iena  ra z a . . .  —

E n  la  h e la d a  co lina  q u e  a z o ta n  Io< v ien toc , la  s o l i ta r ia  f lp i r a  d e l cac ique  
"  surtce e n  b  d e so lad a  in m e n s id ad  d r i  N orte .

M ien tras  C h e to ea  im |>lora el a u x il io  de  lo i  e sp ír i tu s  q u e  r i s e u  los 
elementivs. I la s w iin  m n i |u in a  c u n tm  Ikiluk.

I ’ii dep6?i»o de  p ro v is io n es ,  d e jada»  p ro lia li lem eiite  p o r  a le u n a  Ir ibú  
q u e  t-n izó  i»or e»<«« p iira je s  h u y e n d o  d e l in v ie rn o , b r in d a  a l  hech ice ro  
la c o y u n tu ra  q u e  b u sca , l i a r l o  i.al>e q u e  esas r’ro v ií io n es  son  ¡.«gradal, 
pe ro  i p o r  q u ¿  n o  h a  d e  a p a r e n l a r  q u e  el h a llazgo  t e  d e b e  a  u n a  a p a ­
ric ión  niltujrrosa d e  M anito ii,  el e sp ír i tu  que
^ c la  s o b re  lo s  d e s lh to s  de  lo s  o jib w ay o s?  [OMcluirái

Talleres O riS cos  de la S. Ci. d« P  . S .  A., D ipuucM a, 211, BarcelonaAyuntamiento de Madrid



NUESTRO VIAJE 
A L R E D E D O R  
D E L  M U N D O

POR

Mary Pickford
V

Douglas Faírbanks

(L o /ií ia a a c ió ñ J

l íe n te  d e  a r ro z  q u e  m e  fu e ro n  p resen ­
ta d o r .  DO d ec fan  n a d a  a  m i p a la d a r ,  en  
cam b io  T>oug]as co tn fa  <xhi m a n in e s ta  
d e lic ia  y  m a n íp ii la b a  los p a lillo s  c o a  q u e  
s e  M tne  e! a r r o r ,  con  l a  té c n ic a  d e  n n  
v ie fo  R astró n o tn o  ch ino .

M ien tra s  eom fam os, se  c e leb ró  en  el 
m ism o  r e s ta u ra n te  u n a  b o ^  c tiin a  d e  
la  fioe fu tm os t e a t i ^ t .  m u je re s  in ­
v i ta d a s .  ju n to  co n  su s  n iñ o s  ocupal»an 
u fia  h a b ita c ió n  d o n d e  se  e n tre te n ía n  de- 
^ s t a n d o  u n  p la to  m u y  ra ro , m ie n tra s  
q»«e e l n o v io  y  la  p a r te ’ m asc iilitia  d e  la  
a.'iamhlea, e s ta b a n  e n  o t r a  h a b ita c ió n  del 
Iio tcl. C u an d o  y o  !e  v i. el n o v io  p a rec ía  
m u y  a b a t id o ,  y  su s  am ig o s  b a s ta n te  in ­
co m o d ad as . K n toncea . la  n o v ia  n o  h ab ía  
a-.'.n llegado , p u es  la  cond ucían  p o r  la s  
ca lles  e n  u n  e sp len d id o  p e ro  m u y  m a l 
v e n t i la d o  coch e  d e  m an o . P o r  D ios sabe  
q u é  ra»ón , to d a s  la s  n o v ia s  del)en  d a r  
a n a  x-nelta d e  d o s  h o r t s .  co n d u c id as  d e  
e s te  m o d o , d esp ués , el nov io  se  o c u l ta  
y  la  n o v ia  h a  d e  e n c o n tra r lo . X o  v i e s te

CJCRD a l  e scond ite , p e ro  d e  u n o  d e  los 
aleones, lo s  fuegos a rt if ic ia le s  q u e  

ta n  im p o r ta n te  iw jw l ju e g a n  en  C lim a 
e n  e s ta s  erreraon¡a.s. N u n c a  l ia b ia  vLsto 
n a d a  s e m e ja n te , e l n o v io  d eb fa  d e  se r  
ro u y  rico , p n es  a lg u n a s  d e  las t r a c a s  c o s ta ­
b a n  -MÍO d ó la re s  c a d a  u n a  y  e l dLsparo d e  
co h e tes  e ra  t a n  in te n so  q u e  ilu m in ab an  
t ^ a  la  ca lle  d u r a n te  m e d ia  h o ra  c a d a  vez. 
N 'uestros a c o m p a ñ a n te s  ingleses, q n e  r e ­
s id ían  en  H o ^ - k o n g  desd e  h ace  v a rio s  
anos, n o s  d ije ro n  q u e  n u n c a  h a b ía n  
v is to  o t r a  ex h ib ic ió n  a e  e s ta  c la se  d e  m á s  
espec tácu lo .

I .a  n o v ia  p a rec ía  m u y  d u lc e  y  m o d e sta , 
y  a_ p e s a r  de! a sp e c to  in co m o d ad o  d e l 
novM), e sp e ro  q u e  s e r á n  felices.

D espués d e  l a  c o m id a  e n  la  q n e  se  nos 
í i iv ie n m  b a m le ja s  d e  m a n ja re s  a d o r ­
n a d o s  d e  p a sm o so s  d ib u jo s  a rtís tic o s , 
lu fm as  a  u n  t e a t r o  ce rcan o  p a ra  a s is t i r  
POf i>rim era v e z  a  u n a  re p re se n ta c ió n  
chu ia . l í n  q u é  a c to  e n t r a m o s  y  nos m a r ­
cham os, n u n c a  !o sab rem o s . K1 te a t ro  
ch m o  ex c lu y e  lo s  m o d c n to s  escenarios 
p e m  se c a ra c te r iz a  p o r  los v e s t id o s  t r a -  
ba iados. Ul e scen a r io  se  a r re g la  a  la  vLsta 
dol P’iIjIíco y lo s  e n c a rg a d o s  d e  ello  v a n  
y  T ienen m ie n tra s  d u r a  la  fu n c ió n  sin  
p re o c u p a rse  lo  m á s  m ín im o  d e  ella . S us 
w p o sa s  y  n iñ o s , s e  s i m t a n  e n  e l  e scen a ­
r io . n o  .Se q u i t a n  e l c ig a rro  d e  i a  boca , 
c u a n d o  la  a c c ió n  n e c e s i ta  e l n u e v o  a r r e ­
g lo  d e  la s  s i lla s  y  p a u ta l la s .  S u s  a rc io n e s  

reco rd a ro n  í a  d e lic io sa  o b ra  d e  A r- 
th u r  S liaw  «The Y e llo w  Jack e t» .

l i l  g e re n te  d e l T e a tro ,  n o s  d ijo  q u e  e l 
p r im e r a c to r  e ra  u n  c a s t ig a d o r  t a n  g ra n d e , 
Que te n ía  q u e  e s t a r  g u a rd a d o  p o r  de- 
w t i v e s  y  d o r m ir  e n  e l t e a t r o  p a ra  e v i ­
t a r  las i r a s  d e  n u m e ro so s  m arid o s ; p o r  
lo q u e  p u ed e  d e d u c irse  que  lo s  a c to re s  
gon m u y  ap re c ia d o s  en  C h in a . D oug las

fu é  a l  e scen a rio  y  conoció  pcrw w al- 
m e n te  e l R o m eo  d e  o jo s  ob licuos, p ero  
s i  e s  q u e  tu v o  m ied o  q u e  c ay ese  v ic tim a  
d e  su s  e n c a n to s ,  o  e s  q u e ' l a s  m u je re s  
n o  e s tá n  a d m it id a s  en  los cam erin o s , es 
u n  m is te r io  p a r a  m í; el c a so  e s  q u e  n o  
tu v e  o casión  d e  v e r  a l g ra n  a c to r  s in  su  
m a q u illa je . I 'n  los p u e r to s  a b ie r to s  a 
lo s  l'.n ropeos. la s  pe lícu las ju e g a n  en  !a 
v ifla  d e l p u b lico , u n  p an e l m á s  i m ­
p o r ta n te  q u e  e l d r a m a  h ab lad o , y  w .iv  
e sp ec ia lm en te  e n t r e  lo s  jóvenes ch inos 
q u e  q u ie ren  p ro g re sa r . T,as película.*: d e  
a v e n tu ra s  son  m u y  d e  sn  g u s to  y  p o r  
e so  fS P o u g la s  tin o  d e  los fa v o r i to s  d e  
O cc iden te .

K n  to d a s  p a r te s  v e íam o s litogm fi'as de 
e s tre l la s  d e  H o llyw ood  y  p o r  don<le- 
q ii ic ra  q u e  fué.sem'rs ( 'ram os recM iocidos 
f o r  los ch icos y  la s  m u c h ach as  clünos, 
y  a! ' le g a r  a l  h o te l, e n co n tram o s  m u l t i ­
tu d  d e  p re sen te s  d e  a d m ira d o re s  desco­
no cidos.

H ong -kong , e s tá  b a jo  e l d o m in io  B ri­
tá n ic o ,  p e ro  la  m a y o r  p a r te  d e  l a  p o ­
b la c ió n , q u e  se  c a lcu la  en  ce rca  d e  un  
m illó n  d e  h a b i ta n te s ,  es ch ina . N a tu ra l ­
m e n te  p a sa rá n  m u c h o s  añ o s , v  ta l  ver. 
v a r ia s  generac iones, a n te s  d e  q u e  los 
)<lt-ales del O este  se  im |>ongan so b re  la s  
d e p lo rab le s  cond ic ion es en  q u e  v ive  la  
c la se  b a ja  d e  lio y  d ía . Millcmes d e  t r a ­
b a ja d o re s .  g a n a n  sólo  »m p u ñ a d o  d e  
a r ro z  com o  jo rn a l, y  h a s ta  los hom bres  
q u e  t i r a n  los cochec illo s  en  l a  p a r te  
m á s  f lo rec ien te  d e  H oog-kong , t r a b a ja n  
co m o  esc lav os p o r  c a s i  n a d a . A  p e sa r  
d e  q u e  la  v id a  e s  ta n  b a ra ta ,  m illones 
d e  h a b i ta n te s  m u e ren  e n  e l  in te r io r  d e  
in a n ic ió n  c a d a  añ o . s in  m á s  q u e  a lg u n as  
lín e a s  e n  lo s  p e rió d ico s  p a ra  n o tif ica r 
e l hecho . S in  e m b a r ^ ,  h a v  inccmfun- 
d ib le s  s ig n o s  d e  prc^freso, só lo  h a v  q u e  
v e r  lo  tjue  los e x t ra n je r o s  h a n  hecho  
p a r a  m e jo ra r  la s  cond ic iones d e  \-ida.

I .a s  m u je re s  ju e g a n  en  e l go b ie rn o  d e  
C h ina , u n  p a p e l m á s  im o o r ta n te  d e  lo 
q u e  se  c ree  g en e ra lm en te . l ín  rea lidad , 
l a  p re s e n te  a d m in is tra c ió n  e s  ctm ocida 
com o la  d in a s t ía  Soo ng  a  c a u s a  d e  que  
t r e s  h e rm a n a s  d e  e s te  n o m b re  e jercen  
u n a  in m c a s a  in f lu en c ia  en  los negocios 
d e l l i s ta d o ,  t ' n a  d e  e llas , e s  la  e sposa  
d e  C h ían g -K a ish ek , el I*residente d e  la  
R e p ñ b lic a , la  o t r a  es l a  e spo sa  del d o c ­
t o r  H . I I .  K u n g . M in is tro  d e  Com ercio, 
y  la  te rc e ra  e s  la  ^^nda d e l d o c to r  S im  
V a t  S en , e l f rm d a d o r  d e  U  R ep ú b lica . 
S u  h e rm a n o , T . V . S oong  e s  el M in is tro  
d e  H a c ie n d a , p o r  lo  q u e  p u ede  verse  
co m o  u n a  fa m il ia  d e te n te  p rá c t ic a ­
m e n te  e l g o b ie rn o  d e l p s ls .  t r e s  
h e rm a n a s  n ie ro n  e d u c a d a s  en  A m érica  
(la  e sp o sa  d r i  P re s id e n te  esLá g ra d u a d a  
e n  W ellesley) y  h ac e n  to d o  lo  posib le  
p a r a  m e jo ra r  fa  cond ic ión  d e  la s  m u ­
je r e s  d e  s u  pa ís .

L a  m a ñ a n a  s ig u ien te , D oug las  y  Al- 
b e r t  P a rk e r  fu e ro n  a  K o w lo o n  y  y o  fu i

a  co m p ra r  f ig u r i lb u  d e  m a rfi l y  jade , 
to m a n a o  m i p rim e ra  lección  del' i n g l ^  
q u e  scJo  se  o sa  en  C hina. P a r a  c o m p ra r  
a llí, s e  n e c e s i ta  a{ v en d er u n a  té cn ica  
especia l, d« o t r o  m o d o , se  p a g a r ía  v a ­
r ia s  v eces m á s  d e  lo  q u e  v a le  e l a r t ícu lo  
a d a n ir id o . 1.a adq iüsicirin  d eb e  hacerse  
e n  la  e spec ie  d e  ing lés, q u e  es e l le n g u a je  
d e  los negocios en  C h in a . N u n c a  se  debe  
p r e g u n ta r  el p rec io  del o b je to  q u e  desea  
a d q u ir ir se ,  s in o  coger u n  o b je to  q u e  n o  
d eseam o s n i  re m o ta m e n te  a d q n ir ir ,  v  
p re g u n ta r  s u  p rec io , y  cu a n d o  e l \ e i i -  
d e d o r  lo  d ice , e l c o m p rad o r, rep lica  «De­
m a s iad o  caro». F in a lm e n te  d e sp u és  de 
e x a m in a r  v a r io s  a r t ícu lo s  con ia m isn in  
o b jec ió n  e n  e l p rec io , se  coge el a r t ic u lo  
q u e  «lesea c o m p ra rse  p re g u n ta n d o  «Cuán­
t o  vale'**; a l e n te ra rs e  del p rec io  el co m ­
p ra d o r  o frece  u n a  c u a r ta  p n r te  del m is ­
m o . r 'n to n c c s ,  e l vende«lor lo  orrece po»" 
la  m i ta d  d e  la  c a n t id a d  p r im eram en te  
p ed id a , p e ro  e l c l ien te  rep lica : «D em a­
s ia d o  ca ro , a d em ás  n o  lo  necesito .»  De 
n u ev o  el co m erc ian te  re b a ja  el precio. 
»¿No p u ed e  u s te d  re b a ja r  n a d a  m á s ’ » v s i  
se  sa b e  h a c e r , u n o  se  l lev a  el a r t íc u lo  
p o r  u n  c u a r to  d e l p re c io  ped ido . Si 
h u b iese  s id o  pc^ ib le  v is i ta r  C an tó n , hu ­
b ié ram o s  p ro lo n g ad o  n u e s t ra  e s ta n c ia  en  
H ong-k ong , i>ero a  c a u sa  d e  la  g u e r ra  
c iv il tu v im o s  q u e  d e ja r  d e  \’i s i t a r  e s ta  
c iu d ad , d ir ig ién d o n o s  a  S hang -ha i, cuyo  
r e la to  d e jo  a  c a rg o  d e  D ouglas.

Olas y noches de Shang-hai
p o r  D o u g l n  F a í r b a n k s

E l  d ía  q u e  n o so tro s  llegam os, p roce ­
d e n te s  d e  H ong-kong . S h a n g -h a i e ra  u n  
h erv idero . A u tcé  b lin d ad o s  pa.saban p re ­
c ip ita d a m e n te  a  t r a v é s  d e  las calles, la s 
t r o p a s  e s ta b a n  a c u a r te la d a s ,  y  la  c iu ­
d a d  e n  e s ta d o  d e  s itio . K1 fe r ro c a rr i l  a  
N a n k in g  h a b ía  s id o  su p r im id o , v  el 
serv icio d e  tre n e s  con  e l n o rte , su spend ido  
com o re s u lta d o  d e  la  a c t iv id a d  d e  las 
fu e rza s  a n t ig a b e m a n ie n ta le s .  H a b ía  h a ­
b id o  ch o q u es  c o n  los re lje ldes en  las 
a fu e ra s  d e  la  c iu d a d , p e ro  se  n ic  aseg u ró  
q iie  n o  co rr ía m o s  i>eligro, s i i>ermane- 
c íam o s d e n t ro  d e  ella , . \n t ig u o s  re s i­
d e n te s  d e  S h an g -h a i m e in fo rm aro n  <|ue 
la s  p re sen te s  cond ic iones se h ab ían  hecho  
c ró n ica s  e n  la  c iu d a d  y  q u e  a p a r te  del 
p e lig ro  d e  se r  r a p ta d o ,  u n  eu ro p eo  e s ­
t a b a  t a n  segu ro  en  S h an g -h a i com o en 
C liicago (in te re sa n te  s i  n o  e x a c ta  v  
tr a n q u il iz a d o ra  com paración).

K s tas  reco m en d ac io n es  fue ro n  u n a  d e s ­
ilu s ió n  p a r a  to d o s , p u e s  s ig n ificab an  q u e  
n o  v e ríam o s  P e k in g  q u e  e s tá  a  t r e in ta  
h o ra s  so lam en te  d e  S h an g h a i, o  N a n ­
k ing  la  n u e v a  c a p i ta l  d e  la  re p ú b lic a  
C hina, a  d o sc ie n ta s  m illa s  a l  in te r io r .  N o  
o b s ta n te ,  c u a n d o  d e scu b r im o s la s  m a ru - 
%'illas q u e  S h a n g -h a i o frece  a l tu r is ta  
a c o rd a m o s  p e rm a n e c e r  allí u n a  sem ana .
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rcsiclenria  <lc la  fam ilia  M cB ain  v  qu« 
e s ta b a  ro d ead o  d e 'u n  f*ran jardíh>, la  
am e n a z a  tle  la s  tr<»pas rebelH w , parecía  
u n a  rfuim iTa. y  n iie s tra  a te n r ió n  volvióse 
liad.') m a te r ia s  tiiAs persoua les . l-U R ^ -  
p u ta n a  liab ía  a m a rra d o  a  la s  o ch o  d e  la  
m a ñ a n a , pero  el p a so  a  tr a v o s  d e  la  m u- 
cl)e<luinhre q u e  n o s  a g u a rd a b a  en  el 
m uelle , nos  h izo  Jlejíar a l  lio te l ce rca  
d e  m ed iod ía . Poco  a n te s  ríe m i llegada, 
se  h a b ía  iiitenta<lo d e c la ra r  un  b o y co t 
a  m is  pe lícu las  a  c a u sa  d e  u n a  escena  
d e  /•;/ la J -yn  d i  iU i:d a i  e n  la  q u e  hab<a 
a ta d o  p o r  e l r a l »  a l  v il lan o  q u e  e ra  u n  
monj;«iL.-s. J.<>s re su lta d o s  del lx>ycot 
pud ie sen  hal>er s tdo  serios , p u es  la  jo v e n  
g enerac ión  ch in a  v a  m uc iio  a l  c ine  que  
en  S h an g -h a i c o n s t i tu y e  iin a  d e  la s  p rm - 
c ip a le s  d is tra cc io n es  d e  la  g e n te  y  los 
ch inos e s tá n  ofentlidos p o n ju e  s u 'r a z a  
e s tá  m a l re p re se n ta d a  eu  a lg u n as  d e  
Jas rec ien te s  ex p o rtac io n es  d e  H o ’ly-
WOOíl.

I ,a  escena  d e  E l  Ladrón d t  B agdad  n o  
de1>e to m a rse  com o u n  in s u l to  a  los chi> 
nos, v a  que  el v il lan o  e ra  u n  P rinc ipe  
de M ongol y  el b o y co t cesó  c u a n d o  se 
les «lieron é s ta s  exp licaciones, p e ro  el 
in c id en te  reve la  lo  sens ib les q u e  son  a  
lo  q u e  pa recen  tr iv ia le s  o cu rren c ias  en 
las p e lícu las  am ericanas . Segi'in m e  d ijo  
u n  i>eriodista cldno, la  v e i ig a n ia  p o r  me- 
«lio di-1 \  eneno , q u e  vem os a  m en u d o  en 
la s  p e lícu las  am ericanas , no  es tíj)ico en  
los chinos. L os d rag o n es  en  C h ina  son
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I ,a  c a p i ta l  com ercia! d e  C hina, e» u n a  
c iu d ao  m o«lerna con tfxlas la s  \c n ta ja .s  
d e  u n ?  m e tró p o li occitlen ta!, com oi- 
n a d a s  con  e l tK-rfume d e  O rien te ,  es u n a  
c iu d ad  d e  > i«>l« n to s  c o n tra s te s  con lo.s 
m T vorcs edificios dc-:ípués d e  ,\m i’rica . 
coui riquera.» in ra lc id ab les , y  s in  em bargo  
ro d eau a  d e  u n a  m iseria  ta n  te r r ib le  que  
n o  pueile se r  d e sa r ra ig ad a . C ad a  vez 
q u e  h a y  u n a  fu e r te  he lada , se  en cu en ­
tr a n  en  la s  ca lles  a  dcH'ena.s los coolies 
m u i r l o s  d e  frío , y  a d iez  m in u to s  del 
C a th a v  H o te l , u ñ o  d e  los m e jo res  d e l 
m undo , m iles d e  ch inos v i\  e .í en u n  e s ta ­
d o  d e  inm tm d ic ia  im posib le  d e  dt-scribir.

S h an u -h a i n o  p u ed e  l lam arse  u jia c iu d ad  
vn e l v e rd a d e ro  sen tiílo  <le la  p a lab ra : 
e s  TO is  b ien  u n a  ag ru p ac ió n  d e  t r e s  co- 
n iiin idades. la  In te rn a c io n a l,  en  la  <}ue
Íiti-íloniinan los ingleses, la  concesión 
ranceya  v  la  c iu d ad  ch ina . C ad a  com u- 

ui<lad tii*n“ su s  p ro p ia s  le y es  y  se r ige  
in d e p en d ien tem e n te  d e  la s  o tra s .  L a  ri- 
{(iiezft se co n c e n tra  en  e l em p lazam ien to  
In te rn ac io n a l-  a llí es d onde  h a y  los g a n ­
des  bancos, los edificios p a ra  oficinas, 
a lm acenes, " lu b s  lu josísim os v ho te les  
con to d o  el re f in am ien to  m o d e rn o  que  
h ac e n  d e  e lla  u n a  d e  la s  m á s  so rp re n ­
d e n te s  c iu d ad es  d e  O rien te . l ín  poco 
m i s  d e  m ed io  sig lo , e l c a p i ta l  y  la  in te ­
lig enc ia  eu ro p ea  y  am erican a , h a n  t r a n s ­
fo rm a d o  u n a  l la n u ra  fangosa  en  u n a  d e  
la s  m i s  g ran d es  cap i ta le s  com erciales 
del m undo .

EsCfna$ del 
p u rr io  de 

ühoitt koi.

P a sam o s  en  a u to  p o r  el B u n d , b a rr io  
com c-nial, del em p lazam ien to  in te rn a ­
c ional. y  p o r  B u b b lin  W ell K o ad  l i a d a  
e l M ajestic  H o te l. lo  q u e  m e reco rd ab a  
S an  F ran c isco  a n te s  d e l fuego, y  to d o  e l 
t ie m p o  q u e  p erm anec í e n  S h añ g -h a i se  
ro b u s tec ió  e s ta  im pres ión , p u e s  t ien e  la  
v ida , e l co lo r v  los p ic a n te s  o lo res  d e  la  
v ie ja  c iu d a d  á e  la  P u e r ta  d e  Oro.

U n a  vez  en  e l h o te l (que h a b ía  s id o  la

Un velero
Hpieo d tt 
J a p ó n .

criatura-s benevo len tes , a l  rev és  d e  la  
id e a  fo rm a d a  p o r  O cciden te  b a s a d a  en la  
m i to lo p a  de lo s  Xibelungo.». K n  u n a  pe­
l ícu la  d eb e  a d m itirse  c ie r ta  l ib e r ta d  pero  
lo s  ch inos in s tru id o s  c reen  q u e  y a  es 
h o ra  d e  q u e  se  d e sm ie n ta n  a lg u n as  de 
la s  id e a s  a b su rd a s  q u e  c ie r to s  e scr ito res  
a m e r i c a n o s  
h a n  d ivu lgado
so b re  C h in a .  (C o n tin u a r á )
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